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VIVIENDAS 

l'or Emilio Pereda, A rr¡uilecto 

Recue1·do haber leído hace tiempo, en una publicación 
trance a, cómo lo habitante de la Cote d' Azur estaban a om­

brado de las excentricidade de un inglés que vivía larga 

temporada disfrutando de aquella luz, de aquel clima y de 

aquello maravilloaos paisajes . Pero su asombro, allá por el 

año l. .. 8 ... (y el no recordar esta fecha relativamente próxi­

ma quita un gran interé a le artículo), rayó de punto en 

el momento en que, coincidiendo con el máximo rigor e ti­
rnl, le vieron aligerado de ropa (cuanto la medida de la 
co tumbre de aquel tiempo permitía) adentrarse decidido en 

la rizada auna · de la playa. S mejante práctica era de co­

nocida en el mundo de entonce , aun en aquella regiones 

má habituada , por u activo turi mo, a toda cla e de cos­

tumbres y razas; parece er que los primeros bañista pasaban 
ituacione embarazosas para pod r chapuzar e alegre y libre­

mente en el mar. 
De de entonce , la cosa han cambiado mucho. Hoy día, 

en Long I land, por ejemplo (y lo mismo pudiera decirse de 

cualquiera otra playa concurrida), a la misma hora de algún 

día del mes de agosto, en que e bañaba aquel «Míster» pre­

cur or, e difícil también bañar e, precisamente por todo lo 

contrarío, e decir, por un exceso de concursantes. 

De la instalaciones de cuartos de baño en la viviendas 

podría hacer e una historia pareci<la: no hace muchos años 

e to era una co a de potentado ; egún cuenta la Conde a de 

Boigne en su Memorias, en 1820 no había en Parí diez cuar­

tos de baño en casa particulares; hoy e disponen aún en 

aquellas vivienda en que, por razones de economía, e upri­

me toda da e de lujo y se escatima el espacio en nombre del 

pre upue to. 
Y no es que antiuuamente no practica en e ta normas 

higiénica , ino que ... habían caído en desu o. 

Y o creo que lo humanos son poco aficionados a e ta e ta­

dística , porque no les apetece ridiculizar e a í mi mo 

Pero el hombre de la ciudad, cuanto más civiliZ'ado y ocu­

pado en trabajo edentarios, tanto más nece itado e tá, al 

propio tiempo que del a eo per onal, del ejercicio fí ico y de 

la acción beneficio a de la luz solar y del aire libre obre u 

organi mo. Parece que, de pué de tanto olvido, volvemos de 

nuevo a los tiempos anti!!Uos, en que lo filósofo , lo poetas 

y lo mus1co eran a la vez e celente gimna tas. 

in embargo, esta corriente llega lentamente; ]a e tupe­

facción que provocó el doctor Tronchín cuando abrió ]a ven­

tana de la cámara donde e hallaba enferma una hija de 

Lui XV, e análoga a la que aun producen nuestros Sanato­

rio , en los que duermen lo -enfermos con Jos balcone abier­

to al aire frío del invierno. 
Ahora la Arquitectura, que refleja como un e pejo las 

imágene de la vida ocial de cada tiempo, expre a en nue -

tro día cada vez con mayor profusión, por medio de terra-
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zas abierta en ns fachada , este anhelo actual de sol, aire 

libre y ej rcicio fí ico. 

El arquitecto moderno atiende con diligencia e ta impo­

sición de Jo nueve. - tiempo , a vece no manife tada concre­

tamente en el programa del edificio, porque él, como adelan­

tado de la cultura y con ciente de u alta misión, debe tam­

bién influir con las creaciones de su Arte en la co tumbres 

de la ociedad. Por otra parte, las modernas e tructura fa­

cilitan su labor para Ja disposición de e pacio .diáfano abier­

to al sol y al aire libre, que completen la finalidade higié­

nica de lo Jocale e in talaciones de hidroterapia. 

Los moderno - de cubrimientos de la medicina preventiva 

dan tanta importancia higiénica a la luz difusa del día como 

a la directa de los rayos olare - . obre el cuerpo desnudo, lo 

cual favorece Ja construcción de olarium , incluso en las 
fachadas orientadas al Norte . Es má : lo baños de aire son 

recomendado sobre la pie], que, por lo vi to , también respi-

1·a, y siento no recordar un magnífico libro Irancé , cuyo 

autor, UD mécico famo O, e ocupaba, encomiándolo viva­

mente, de estos <cbafio de aire)). 

En lo ucesivo veremo cómo se sigue reduciendo la vivien­

da humana en u p1·ograma y en u dimen iones, pero nun­

ca a co ta del cuarto de baño ni del gimna io al air'e libre. 

Pero así como hubo un inglé (según mala lenguas un 

poco excénu·ico), que por su cuenta y riesgo e chapuzaba en 

aquello tiempo en las olitarias agua del Midi, ¿quién es 

el valiente que en estos días y en esta terraza e decide, con 

atuendo adecuado, a encaramarse por la e cala marina y a 

altar cuanto ob:>táculo le apetezcan? 

Ha de venir la corriente, a buen cauro, y de nuevo de 

Inglaterra, de Francia o de Estado nido , con u marchamo 

de excelencia, como vino el fútbol y el tenis a sustituir nues­

tros juego tradicionales; el español que es capaz de vencer 

o morir en situacione graves de la vida, nunca ha intentado 

dominar u propio concepto del ridículo. 

Entonces veremo nuestros halcones colgado con verdade­

ros racimo humano-, y en ello será difícil hacer un pequeño 

hueco a la abuelita, para que ella realice también sus modes­

tos ejercicio . 

Mientra e to llega pre entamo la fotos de una terraza­

gimnasio, no expue ta exce ivamente a la curiosidad de los ve­

cinos y de los transe1ínte . 



Planta y tres uistns de terr1:::w-g.i1111u: .•io 
en Madrid. 
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